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na Rec/lerdo c/lal/do te vi. que es la 
única canción en lengua wayuu del 
ciclo compueslO por Mojica. El tono 
con el cual el autor se refiere a este 
hecho casual resulta desproporcio-
nado e ignora al mismo tiempo que. 
en primer lugar. Totó la Momposina 
y sobre todo . la cOlllralto E isa 
Gutiérrez Vargas. dieron a conocer 
este trabajo del músico guajiro que 
se convierte así en un aporte singu-
lar al repertorio vocal del país. 
Una buena parte del con tenido 
del libro se aplica a la descripción 
de hechos históricos regionales que 
contribuye ron a la formación de 
expresiones propias. las cuales---de 
acuerdo con el autor- o a partir de 
sus "estertores culturales" lograron 
contaminar otras regiones vernacu-
lares (sic). De este confuso enuncia-
do se concluye que el guajiro ;'hace 
parte de la cult ura vallenata actual". 
con sus palabreros, sus cantos e ins-
trumentos, su friche de chi vo y la 
venganza. Pero el matiz guajiro es 
sólo uno de los elementos que des-
taca en la obra de Mojica. En un 
catá logo de más de tres decenas de 
partituras, Mojica trazó una línea de 
movimiento transversal hacia otras 
temáticas y otras maneras de expre-
sión indígena y popular que se con-
creta en piezas como Tnmsl)arelZcias 
chibcllas ')(Ira cllen/as (1979). Seis 
breves episodios sobre Bel/kos-
Biohó paro piallo. clarinete, (los gai-
fflS y ftImbor (1979). Joropo flara 
Gregorio flara ClUlrfefO de C/len/a 
(1978) o Trapichertls (/el demonio 
para trompeta y pitillO (1978) sobre 
motivos de la costa del Pacífico. Un 
repertorio de inesperadas combi na-
ciones instrumenta les y vocales es-
crit o sobre la base de un conoci-
miento de técnicas actuales de 
composición. aplicadas con destre-
za e imaginación al propósito de rei-
vindicar sus propias vivencias a Ira-
vés del materi al sonoro. Así. Mojica 
llevaba a término aquello que Clau-
de Deb ussy suge ría a Stravinsky 
cuando el compositor empezaba a 
marginarse de sus prodigiosos ritos 
orquestales para orientarse hacia el 
campo minado del dodecafonismo 
vienés. 
La obra de Raúl Moj ica, como la 
de tantos otros com positores nacio-
nales, ha desaparecido en la prácti -
ca de los programas de nuestras or-
ques tas si nfó ni cas y también del 
ejercicio académico de los conserva-
torios. El pretexto parece ser la au-
sencia de editoriales especializadas 
en la publicación de material musi-
ca l. De alguna manera. las partitu-
ras que complemen tan este libro con 
su limitado alca nce local. represen-
ta n una apuesta sign ificativa en el 
propósito de difusión de una obra 
que continúa siendo un hi to aislado 
en la historia reciente de la música 
nacional. 
••• 
Los reseñistas de libros se quejan 
cada vez con más frecuencia del des-
cuido de las editoriales en la presen-
tación final de sus publicaciones. El 
texto de Mariano Cande la ilustra 
con creces esa caótica situación. 
Además de un ilusorio "9 de abril 
de 1949" (pág. 69). el periodista 
barranquillero ignora la existencia 
del necesario signo ortográfico en las 
palab ras agudas y en los tiempos 
verba les en pasado, así como la 
correcta transcripción de nombres}' 
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vocablos extranjeros. De esta mane-
ra. 10 escrito por Candela se convier-
te en arduo ejercicio de lectura y 
comprensión. Algunos analistas cul-
pan ti la proliferación de aparatos 
elecl rónicos de uso personal que 
desarticulan el proceso de concen-
tra ción. Y. ¿entonces'! ¡Sálvese 
quien pueda! 
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Un mito historiográfico, que se ha 
convertido a su vez en un prejuicio 
casi popular. forjado sobre la histo-
ria de Colombia está referido al pa-
pel desempeñado por los antioque-
ños en la vida regional y nacional. 
En forma más concreta, en relación 
con la llamada "colonización antio-
queña". suele decirse que ésta se 
constituyó en un proceso democrá-
tico e igualitario que civilizó regio-
nes agrestes y selvá ticas y las incor-
poró, gracias al trabajo esforzado de 
los "paisas" (sin importar su clase 
socia!), al naciente me rcado capita-
lista. Los historiadores que inventa-
ron este mito (entre los que sobre-
sale e l geógrafo estadounidense 
James Parsons) y sus continuadores 
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hasta e l día de hoy, suelen reivi ndi-
car un pretendido carácter racial y 
social peculiar que diferenciaría a los 
antioq ueños del resto de colombia-
nos, relacionado con el culto al lra-
bajo y la frugalidad , lo cual ha per-
mitidoque aquéllos seconviertan en 
prósperos empresarios en todas las 
act ividades (agricultura. industria, 
comercio, fi nanzas ... ). 
Esta es lo que puede llamarse la 
"leyenda rosa"' de la colonización 
antioqueña. muy bien aprovechada 
por las clases dominantes de Antio-
quia y por sus políticos, que hasta el 
presente pretenden que todo el des-
pojo de que han sido víctimas indf-
gcnas, campesinos pobres y comu-
nidades afrodescendientes (como se 
experi menta en estos momentos en 
Chocó. Córdoba y otros departa-
mentos del norte de Colombia) se 
debe a la supuest a superioridad de 
la "raza paisa", o rigi nada en su fru -
galidad y en su amor al trabajo. 
Por fo rtuna, algunas investigacio-
nes emprendidas desde hace algu-
nos años por diversos historiadores 
- muchos de ellos oriundos de la 
propia región an tioqueña o del Gran 
Caldas- han con tribuido a explicar 
el proceso contradictorio de la co-
lonización antioqueña, dando forma 
a otra int erpretación , muy diferen-
te al mito heroico forjado por las cIa-
ses dominantes de A ntioq uia y di-
fundido por historiadores desde la 
década de 1940. 
Precisamente, el libro de la histo-
riadora Nancy Appelbaum amplía 
esa perspectiva crítica y desmitifica-
dor<l sobre la colonización a nt io-
queña, que Silúa el asunto en una 
perspectiva más realista de lo que 
suced ió duran te los siglos XIX Y xx. 
Para ello, esta investigado ra anal iza 
la historia particular del municipio 
de Riosucio, situado en la actualidad 
en e l departamento de Caldas. 
Como puntode partida , debesubra-
ya rse que este municipio, asociado 
desde siempre a Caldas o a la gran 
Antioq uia, formó parte hasta 1905 
del depa rtame nto de Cauca, por 
entonces el más grande del país, has-
ta e l punto que ocupaba cerca del 
40% de la actual Colombia. La cues-
tión est riba . entonces, en ave riguar 
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porqué y cómo en un lapso de un 
siglo se transformó el paisaje social 
)' cultural de Riosucio hasta conver-
tirlo hoy en una región que, en el 
imaginario social de los colombia-
nos. siempre ha sido pais<l . A ese 
interrogante le da respuesta Appel-
baum en el libro que entramos a 
comentar. 
Para responder a esa cuestión. la 
historiadora estadounidense efectúa 
una investigación que cubre una 
temporalidad amplia. desde la Inde-
pendencia hasta el comienzo de la 
viole ncia partidista en 1948. Para 
aba rcarla el libro se divide en tres 
grandes part es (un total de ocho ca-
pítulos) y una introducción teórica 
y metodológica. 
En esta Introducción se trazan las 
líneas del análisis histórico que se 
reali za e n esta ob ra, e n e l cual 
Riosucio aparece como una anoma-
lía en la región antioqueña, puesto 
que en ese lugar se perCIbe algo que 
es social y culturalmente distinto al 
resto de la zona cafetera. En efecto. 
mient ras que en esta última es evi-
dente el tipo racial blanco de sus ha-
bitantes y el orden arquitectónico de 
sus pueblos, en Riosucio se nota la 
presencia indígena y en lugar de una 
tiene dos plazas (elemento que tie-
ne que ver con el título del libro). ya 
que allí. a diferencia de la casi totali-
dad de pueblos, no sólode Antioquia 
sino de gran parte del país. no existe 
una sola plaza centra l sino dos. pa ra 
algunos la "plaza de los blancos" y 
la "plaza de los indios". 
Cuatro conceptos ce ntrales se eri-
gen en los pivotes sobre los que se 
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va a constru ir el edi fi cio analítico de 
Appelbaum: colonialismo, región y 
comunidad. Podría pensarse que se 
está incurriendo en un anacronismo 
con la primera noción, quees recha-
zada hoy por las ciencias sociales, 
pero lo que intenta mostrarnos la 
autora es la manera como se cons-
truye una visión racia lizada de la 
historia y la sociedad en la Colom-
bia decimonónica que se traslada. 
casi como laboratorio de experimen-
tación, a An tioquia y sus márgenes 
geográficos. Ra za es un término 
empleado por escritores, po líticos, 
funcionarios y viajeros en el siglo XIX 
y comienzos del siglo xx, tras el cual 
emerge una concepción racista de la 
sociedad colombiana. que reprodu-
ce modelos propios del mundo euro-
peo y anglosajón y justifica, a part ir 
de criterios raciales. la desigualdad 
socia l. No es casual, en consecuen-
cia, que un funcionario público de 
Riosucio, a principios del siglo xx, 
hablara de la existencia de la " raza 
indígena" y de la "raza antioqueña" 
y ésta fuese exa ltada "por su amor 
al trabajo, genio emprendedor. cum-
plimien to en sus compromisos" (ci-
tado pág. 27). 
Una segunda noción ordenadora 
del análisis es la de colonialismo in-
rerno para referi rse al proceso de 
expansión antioq ueña. La noción es 
llamativa y provocadora porque se 
atreve. hasta do nde sabemos po r 
prime ra vez en relació n con es te 
tema, a aba ndona r la utilización del 
té rmi no dominant e de "colo niza-
ción". En principio la d ife rencia es 
etimológica puesto que el término 
"colonización '" q ue deriva del lat ín 
colere, significa cultivar o poner en 
uso la tierra, con lo que se alude a la 
expansión de cultivos agrícolas. pero 
el vocablo ingléssettlemelll (asent a-
miento) sería más apropiado para 
referirse a ese proceso de "domesti-
cación de una agreste zona bos-
cosa". Esta precisión terminológica 
no sólo tiene que ver con e l idioma 
nativo de la investigadora, sino con 
el hecho que el mencionado térmi-
no, pa ra referirse a los procesos de 
expansió n de la fronte ra agrícola, 
fue impuesto por investigadores de 
los Es tad os Un idos, e ntre e ll os 
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James Parso ns quien publicó, en 
1949, La colonización amioq/leña en 
el occidellle de Colombia, el libro 
emblemático de lo que podría lla-
marse la "leye nda rosa" de ese pro-
ceso. Sin embargo. ese término tie-
ne el grave problema de ocultar la 
dominación y la subordin ación, cn 
razón de lo cual la autora prefiere 
usar. aunque no esté ple namente 
convencida de su pe ninencia, la no-
ción de "colonialismo interno" , un 
vocablo usado por an tropólogos y 
sociólogos muy influidos por la teo-
ría de la dependencia desde la dé-
cada de 1960, Nos parece que la pre-
dilección terminológica en este caso, 
aparte de ser muy aguda. es indis-
pensable para mostrar la otra cara 
de la expansión de los ant ioq ueños: 
el despojo, la expropiación y el robo 
de tierras, así como la expulsión de 
indígenas y afrodescendientes, todo 
lo cual ha acompañado la avanzada 
antioqueña en el pasado y, lo que tal 
vez es más importante, en la actua-
lidad, en diversas regiones del país. 
O como lo dice la autora, "recientes 
estudios muestran un proceso de 
colonialismo más que mera coloni-
zación agrícola: los ant ioqueños se 
tomaron las comunidades, los go-
biernos locales, las redes comercia-
les y la tierra -a lo que el riosuceño 
Julián Buenose refirió como una 'in-
vasión'-" (pág. 31). 
Por supuesto, si se usa la noción 
de colonialismo interno para anali-
zar la historia de Colombia, tal colo-
nialismo no sólo ha caracterizado a 
las clases dominantes de Antioquia 
ya las del resto del país y ha influido 
en otros sectores sociales, aunque las 
que más han ganado con ese proce-
so han sido las primeras. Al decir que 
los únicos colonizadores, "a los otros 
colombianos" no se les da todo el 
"reconocimiento que merecen por su 
activa participación en la transfor-
mación del occidente del país" (pág. 
31). Además, en el caso específico 
que nos ocupa, las clases dominan-
tes del Cauca impulsaron el colonia-
lismo antioq ueño porque veían en 
los "blancos paisas" el sustituto de 
los europeos que nunca vinieron al 
país a "civilizar" a los negros e indí· 
genas que poblaban su departamen-
to y, en form a adicional , esa noción 
ayuda a entender la manera como los 
subalternos se adoptaron y acopIa-
ron a ese colonialismo y lo comba· 
tieron y resistieron de acuerdo con 
sus posibilidades bistóricas. 
La tercera noción que usa nues-
tra autora es la de región, vista no 
en un sentido geográfico sino como 
una noción discursiva generada his-
tóricamente y que liene un papel en 
el marco de la consti tución de iden-
tidades colectivas, ent re ellas la de 
antioqueñidad que se forja en el si-
glo XIX y que se define a sí misma, 
según la historiadora Mary Roldán, 
como "devoción a la Iglesia Católi-
ca, 'blancura', legitimidad, matrimo-
nio y capitalismo" (citado pág. 40). 
La cuarta y última noción es la de 
comunidad, empleada en el sentido 
de "comunidades imaginadas", para 
incorporar en el análisis la resisten-
cia indígena en Riosucio, cuya ac· 
ción se ha centrado en mantener y 
preservar su propia comunidad terri-
torial y cultural del embate de terra-
teni ent es, co lonos y ga monales 
primero del Cauca y luego de Antia· 
quia. La noción de comunidad po-
lítica imaginada implica, seg ún 
Benedict Anderson, que "aun los 
miembros de la nación más peque-
ña no conocerán jamás a la mayoría 
de sus compatriotas, no los verá n ni 
oirán siq uiera hablar de ellos, pe ro 
en la mente de cada uno vive la ima-
gen de su comunión" (ci tado pág. 
43). Sin embargo, este asunto no es 
muy convincente porque para los in-
dígenas sus comunidades no e ran 
imaginadas sino concretas. en el sen-
tido que sus parcialidades. existen-
tes desde la época de la Colonia es-
pañola , tenían una territorialidad 
específica y definida, con lím ites pre-
cisos y en torno a esa realidad con-
creta se sustentaba, y sustenta en los 
casos en que todavía existen , su 
cultura, sus ri tos. costumbres y tra-
diciones, hasta el punto que la sus-
tracción de sus tierras por el colo-
nialismo interno, significa la muerte 
cultural del grupo. En este caso, ha-
bría que tener en cuenta la noción 
limitada de la idea de comunidad 
imaginada, puesto que la misma no 
logra captar lo característico de la 
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comunidad real, propia de los indí-
genas, ya que su defensa es indispen-
sable para su supervivencia. 
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Veamos ahora, en fo rma somera, 
las partes de l libro. La primera se 
centra en estudiar lo que se llama 
" País de regiones, 1846-1886" y está 
formada por tres capítulos (págs. 65-
162). Se comienza contraponiendo 
la imagen racista característica de la 
mentalidad de las cl ases dominan-
tes en Colombia durante el siglo XIX. 
que se forj ó antes de la Independen-
cia, y rep roducía en el trópico el 
dete rminismo racial creado. En el 
caso europeo la diferenciación social 
era un resultado de la supuesta su-
perioridad e inferioridad que origi-
naban las difere ncias fe notípicas, 
principalmente el color de la piel. En 
Cauca ese racismo se construyó so-
bre la geografía, recalcando la supe-
rioridad de aquellos blancos que 
habitaban las zonas más elevadas del 
país. donde se situaba el Cauca y su 
eli te, y la inferioridad de los indíge-
nas y negros que se encontraban en 
zonas más bajas y en regiones selvá-
ticas. De este prejuicio de las elites 
letradas del Cauca y de ot ras regio-
nes del país se derivó la propuesta 
que com partían con ot ras clases do-
minantes de América Latina , de 
"mejorar" la raza con la importación 
de población blanca europea. En 
Colombia eso fue un sueño, porque 
nunca fue posible fomentar la veni-
[3251 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
da de e uropeos, como suced ió en 
Argentina O Uruguay, Como no lle-
garon europeos, las elites caucanas 
se conformaron con generar una mi-
gración de "blancos criollos" (los 
antioqueños) para repoblar parte del 
gra n Cauca. con la fi nalidad de limi -
tar la rebelión de negros e indígenas. 
En esas condiciones, en Cauca y 
Antioquia sus respectivas elites do-
minantes fueron creando unos pro-
tot ipos racia les, condicionados por 
el clima y la topografía que tend rían 
diferencias culturales y fenotípicas 
bien marcadas. Así, se construyó la 
imagen del antioqueño trabaj ador, 
emprendedor. buen católico y aman-
te de la fami lia, del progreso y del 
bienestar material, al mismo tiem-
po que los "otros". los indios y los 
negros, era n concebidos como seres 
próxi mos a la animalidad, perezosos, 
sin iniciativa y de bajos instin tos. En 
ese panorama se dibujaba a los 
antioqueños como " blancos" y a los 
caucanos como negros e indios. con 
cua lidades morales diferentes, o 
para ser más exactos se había cons-
(ruido una jerarqui zació" sociorracia/ 
determinada por el cli ma, que en-
gendraba diferencias morales de su-
perioridad e inferioridad, que la au-
tora expresa con la metáfora, que le 
da nombre al primer capítulo. al con-
traponer la bella (Antioquia) y la 
bestia (el Cauca). En el caso de este 
último departamento. la imagen bes-
t ial que se co nstruyó sobre lo s 
caucanos hacía referencia a la insu-
misión permanente de la población 
negra durante la segunda mitad del 
siglo XIX que aterrorizó a la propia 
eli te caucana. 
Tenemos, en síntesis, que la au-
tora esboza una primera tesis nove-
dosa y sugestiva al señalar que la 
migra ción int e rn a de los an tio-
queños, catalogados por definición 
como "blancos", sustituyó en el ima-
ginario de las elites caucanas la mi-
gración, nunca realizada, de los eu-
ropeos. Y esta tesis se relaciona con 
la explicación sobre 105 comienzos 
de la expansión antioqueña hacia 
zonas del gran Cauca, la cual no se 
hizo. como cuenta la leyenda rosa , 
co mo resultado del ca rácter em-
prendedor de los antioqueños. En 
13 261 
realidad, e n el caso del Cauca esa 
colonización no hubiera sido posi-
ble si n la participación de muchos 
caucanos como mediadores del co-
lonialismo interno paisa, porque en 
el fondo compartían el mito sobre 
los antioq ueños como superiores a 
los habitant es pobres del Cauca y 
ese mito les servía para poblar el 
territorio, sobre todo en las zonas 
más conflicti vas, como Riosucio. con 
antioqueños. a la vez que se lamen-
taban por el atraso e inferioridad 
que le at ribuían a los habitantes po-
bres del departamento. 
Con este objetivo en mente, las 
clases dominantes del Cauca legis-
laron con la finalidad de impedir. 
primero la migración hacia su terri-
torio de población indeseable, como 
los chinos y malayos. y segundo de 
atraer a los ant ioq ueños, presenta-
dos como vecinos laboriosos. vigo-
rosos, activos, para que se apropia-
sen de Ins tierras de los resguardos, 
habitados por indios perezosos e in-
capaces. Por ello, en 1873 el Estado 
Soberano del Cauca expidió la Ley 
44 , con la cual se det e rminó la 
pri vat ización de los resguardos, 
abri endo de este modo el camino 
para la llegada de población proce-
den te de An tioquia . Eso fue lo que 
se presen tó en Riosucio, en el norte 
" 
del Ca uca. cuyos resguardos indíge-
nas fueron diezmados y gran parte 
de sus tierras fueron ocupadas por 
migrantes ant ioqueños. La elite lo-
cal. que se nutría de las ganancias 
provenientes de la explotación del 
oro, se mezcló y amalgamó con los 
propietarios agñcolas, y con el tiem-
po se presentaría a sí misma como 
una clase emprendedora e industrio-
sa que se había vuelto acaudalada 
por su amor al trabajo. 
Ahora bien , en ese torbellino ét-
nico y bipartidista, que fue la colo-
nización antioqueña. 105 indígenas 
tuvieron que adaptarse y resistir. 
UnO de los mecanismos empleados 
fue el fegllfeyismo , para buscar y usar 
la documentación que respaldaba su 
estal us de propietarios comunales 
de las tierras de resguardo desde los 
tiempos de la dominación española. 
Otro mecanismo fue el de aliarse 
con una u otra fracción de los parti-
dos políticos y de participar como 
combatientes en las guerras civi les. 
De la misma forma. los indígenas or-
ganizaron una insurrección en 1880 
que logró ocupar a Riosucio y ex-
pulsar a las autoridades civiles. Esta 
insurrección fue resultado de una 
al ianza en tre liberales radicales e in-
dígenas. lo cual e ra un resultado. 
según Appelbaum. de la emergen-
cia de una comunidad que defendía 
con armas su derecho a existir (pág. 
159). Para la autora antes que una 
comu nidad étnica que defendieran 
o reclamaran los indígenas, éstos 
participaron en las luchas políticas 
regionales como '"residentes de al-
deas específicas, d ist ritos mun icipa+ 
les y por medio de partidos políti-
cos. Toma ron las armas y votaron 
como liberales y conservadores para 
defender sus facciones más que por 
alguna causa indígena. Los indíge-
nas negociaron y pe learon -por 
medio de litigaciones. peticiones e 
insurrección armada- para defen-
der una serie de colectividades -su 
pa rcialidad. su distri to y su facción 
política partidista- más que para 
defender una identidad étnica tras-
cendente" (pág. [61). No obstante, 
tan rotunda afi rmación no nos pare-
ce que desmienta e l hecho que la lu-
cha por la defensa de sus tierras, es 
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deci r de sus parcial idades. es una 
acción étnica trascendente, porque 
la tierra es el fundamento de la ex is· 
tenci a de la comunidad indígena y 
de su cultura, en razón de lo cual no 
es muy adecuado contraponerla a las 
otras formas de resistencia de que 
hicieron gala los comuneros de 
Riosucio en la segunda mitad del si-
glo XIX. 
t 
La segunda parte lleva el título 
"La repúbl ica de los blancos, 1886-
1930" Y consta de tres ca pÍlulos 
(págs. 165-239). Como lo indica el 
título, se busca establecer la mane-
ra como se implantó e l domin io 
blanco en la región, lo cual fue posi-
ble con la imposición del proyecto 
conservador de la Regeneración. 
cuyo impacto más directo se dio en 
Riosucio a través de la expedición 
de la Ley 89 de 1890. que declaró a 
los indígenas como menores de 
edad , sin derechos ciudadanos y re-
gidos por curas y autoridades civi-
les, lo que en la práctica los convir-
tió en súbditos como en la era de la 
dominación española. En té rminos 
políticos, la Rege neración y la 
Guerra de los Mil Días modificaron 
al departamento del Cauca, que se 
convirtió en un bastión conservador 
y católico, ideales retrógrados que 
ya no sólo regían a los antioq ueños 
sino al conjunto del territorio nacio-
nal , a partir del Estado centralista y 
clerical que se implantó después de 
1886. Esto facilitó la partición del 
gran Cauea en t905. En el terreno 
ideológico y cultural , en Riosucio la 
Regeneración se convirtió en una 
oportunidad para terminar con las 
rebeliones y protestas de la pobla-
ción negra de las zonas mineras con-
siderada como "chusma negra libe-
ral" o con los bastiones indígenas no 
subordi nados, como sucedi ó en 
Nariño. Lo que se hizo fue "blan-
quear" y conservatizar esos reduc-
tos de resistencia, sob re todo en el 
norte del Cauca, con antioq ueños 
católicos. Una buena sín tesis de las 
pretensiones de la Regeneración es 
hecha por la autora en estos térmi-
nos: "En el Estado y la sociedad ci-
vil regenerados. los blancos gober-
narían sobre negros e indios -asr 
como a la racial mente amorfa plebe 
urba na y a los pobres rura les-; los 
hombres a las mujeres. Los padres. 
entre tan to, presidirían a sus fam i-
lias legítimamen te constituidas y 
sancionadas por la Iglesia. Los con-
servadores regirían sobre los libera· 
les; la capita l ce nt ra l, sobre las re· 
giones perifé ri cas; los pueblos 
blancos, sobre las aldeas negras e 
ind ias; la gente respetada y civiliza-
da. sobre los sa lvajes. y las 'sanas' 
tierras altas. sob re las tierras bajas. 
Esta jerarquía territorial y política 
estaba inHuenciada por presuncio-
nes racia les arraigadas en el discur-
so de la diferenciación racial del si-
glo m" (pág. 185). 
En tal contexto clerical, conser-
vador y blancuzco, ¿cómo actuaron 
los ind ígenas?, o en otros términos, 
¿en la " República de los blancos" 
cómo se desenvolvió la " República 
de los indios"? Para responder esta 
cuestión está destinado el capítulo 
cinco. La arremetida antioqueña, 
ahora legitimada desde el Estado 
centra l por su carácte r cat ólico y 
"civilizador". arreció a fi nales de l 
siglo XIX contra los territorios indí· 
genas, máxime después de la in -
su rrección de 1880. Las ti e rras 
comunales fueron invadidas y sem-
bradas de café, al tiempo que con 
matrimonios mixtos, contratos de 
arrendamientos y ganado suelto se 
fueron erosionando los límites de los 
resguardos, apropiados por colonos 
y empresarios agrícolas procedentes 
de Antioquia. A pesar de e llo, los 
indígenas no se quedaron quietos y 
emprendieron la resistencia legal , 
apoyándose, lo que parecía paradó-
jico, en la Ley 89 de 1890, aprove-
chando que en ésta se fijaba un pla-
zo de cincuen ta años para disolver 
los resguardos. 
, 
Un resu ltado directo del someti-
miento colonial interno. por parte de 
los ant ioq ueños, de la zona norocci-
dental del gran Cauca fue su frag-
mentación en 1905. con la im-
plementación de una nueva división 
política administrativa del país du-
rante la dictadura de Rafael Reyes. 
Como resultado surgieron nuevos 
departamentos. siendo el de Caldas 
el más importante de lodos, porque 
se convirtió en el epicentro político 
y económico de la República con-
servadora o, como lo llama [a aUIO-
ra, el departamento modelo. Los 
caldenses eran hijos de An tioquia y, 
por tanto. antioq ueños COntO el que 
más, que se describían a sí mismos, 
por boca de sus di rigentes políticos 
como " la raza más ge nerosa, más 
patriótica y empujante (sic) de nues-
tro país" (pág. 211). Ca ldas fue un 
territorio sustraído al Cauca, que al 
contar con las tierras del Quindío 
disponía de la principal zona cafe-
tera del país. La elite local recurrió 
a construir un mito adiciona l al de 
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la colonización antioqueña. consis-
tente en indicar que en Caldas se 
había const ituido una comunidad 
imaginaria perfecta, fo rm ada po r 
machos blancos y mujeres bellas, 
que poseían cualidades morales su-
periores. basadas en el amor altra-
bajo, el respeto a la propiedad pri-
vada y a sus acendrados va lores 
católicos. Sobre esta base racista se 
co nstruyó lo que Appelbaum no 
duda en llamar una especie de " Des· 
tino Manifiesto" de los antioqueños. 
similar al enunciado por los Estados 
Unidos al comienzo del siglo 
como se evidencia en la siguiente 
manifestación de 1905: 
Si los anrioquelios hall cololliza-
do vastas regiones en otros depar-
tamentos de Colombitl, no hall 
perdido SIl carácter ni SIIS COS/II/lI-
bres ni el modo de ser de su raza 
i donde quiera que se establezcan 
permanecen UlI1 anrioqlleflos 
como en Medellín o en Mal/i-
zales; parece que lo que han he-
ciJO por derramarse por Ofras 
comarcas no es dejar lle ser IUl-
fioqlleiíos sil/O, por el cOIl/rario, 
ensanchar a AlIlioquio, di/arar 
SIIS lfmites, agrandar su ferritorio 
y ensalzar Sil nombre. [El Men-
sajero. febrero 25 de 1905, ci ta-
do pág. 2181 
El nuevo departamento e ra el mo-
delo ideal por imitar. según las cla-
ses dominantes de este país, cada vez 
más conservadoras. aunque los terri-
torios mineros e indígenas de Rio-
sucio y zonas aledañas desentona-
ban, porque estaban habitados por 
negros e indios. A parti r de esta rea-
lidad, las clases domi nantes de Ca l-
das empezaron a construir la ima-
gen de que su departamento no era 
un orga nismo sano porque estaba 
infcctado por miembros de otras 
razas, infe riores, q ue impedían el 
pleno progreso del depa rtamento, 
como lo registraba un periódico con-
servador en 191 i . donde se afi rma-
ba que esas zonas extrañas a la blan-
cura y gra ndeza de la antioqueñidad 
estaban pobladas por "negros mi ne-
ros que poco an tes habían llevado 
el grillete del esclavo y ... por indios 
[3 28[ 
salvajes extraños a la civilización y 
al progreso" (El Conservador, 8 de 
septiembre de 1911, citado pág. 233)· 
Esta concepción influyó en el inte n-
to, por lo demás bastante cómico. de 
cambiar en [9[6 el nombre del mu-
nicipio de Riosucio. que desentona-
ba con la idea de progreso y prospe-
ridad , por el ape lativo de Hispania, 
en honor de España, que estaba en 
sintonía con el carácter clerical y 
preh ispánico de la República con-
servadora y en especial de los diri-
gentes políticos y de los intelectua-
les conservadores de Ca ldas. Ese 
cambio nominal no perduró y en 
1920 Riosucio recuperó su uadicio-
nal denominación. 
Los habitantes de Riosucio em-
pezaron a percibir de inmediato la 
hostilidad de las elites caldenses y 
propusieron la separación del depar-
tamen to, lo cual nunca se concretó 
en la práctica. pe ro sí mostró que la 
eli te local riosuceña tuvo q ue reco-
nocer los antecedentes históricos y 
la presencia actual de mestizos. in-
dios y negros en la vida de su muni-
cipio. Y este asu nto se vincula con 
la última parte del libro que versa 
sobre el in tento por parte de los pro-
pios habitan tes de Riosucio de ima-
gi nar su pasado colectivo, desde an-
tes de la colon ización ant ioqueña. 
Esta tercera parte se tit ula " Re-
cordando raza. región y comunidad 
193°-1948" y consta de los capít ulos 
RE S E Ñ A S 
siete y ocho (págs. 243-3 12). El ob-
jetivo de las úl timas páginas del li-
bro es reconstruir dos na rrativas que 
se construyeron sobre la historia de 
Riosucio después de [930 y hasta la 
actualidad, en la mestiza y la indíge-
na. En real idad son tres narrativas. 
porque alU también debe incl uirse 
la afrodesce ndie nte, co nsiderada 
por la autora en una forma margi-
nal. lo cual es una carencia porque 
los pobladores negros desempeña-
ron un papel crucial en la región en 
la época de la Colonia, sobre todo 
por su trabajo como mineros. Se es-
tablecen los elementos cent rales de 
cada una de esas narrativas. La mes-
tiza busca demostrar que Riosucio 
es una especie de síntesis de la his-
toria del país, en la que el mestizaje 
se habría dado en una época tem-
prana. desde la misma colonia espa-
ñola, acentuando su idea sobre el ca-
rácter más O menos homogéneo de 
la composición racial de la nación, 
suponiendo en fo rma alegre que una 
sociedad mezclada casi por defini-
ción es más a rmo niosa y estable. 
Aunque esta lectu ra de la historia 
haya contribuido a erosionar el mito 
de un Ca ldas totalmente blanquea-
do por la infl uencia de los antioque-
ños. incorpora así una vis ión más 
amplia de la historia regional, que 
había dejado de lado a los indígenas 
ya los negros. O los subsumió bajo la 
idea de que todos son mestizos, ne-
gando sus propi as histo rias, sufri -
mie nt os y luc has. Pero, a demás, 
como esa in terpre tación histórica 
mestiza no es accident al, con ella se 
pretende legiti mar la apropiación, 
por parl e de los que se reclaman 
como mestizos. de las lierras comu-
nales de los indígenas. En consecuen-
cia. "si Riosucio es una comunidad y 
los riosuceños son una sola raza con 
una historia com ún ... entonces no ha-
bría necesidad de fo rmas autónomas 
de administración indígena. que ame· 
nacen los int ereses econó micos y 
polít icos de los terratenientes priva-
dos y de los funcionarios municipa-
les" (pág. 261). 
La otra narrativa histórica que se 
reconstruye es la de los indígenas. o 
más co ncretamcnte la de San Loren-
zo, un a comunidad que preservó sus 
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tierras y se defendió del mestizaje. 
median te el empleo de dive rsos 
mecanismos. ta/escomo prohibir los 
matrimonios mixtos para impedir 
que ex traños a ta comunidad, al ca-
sa rse con mujeres indíge nas. ocupa-
ran las tierras de la parcia lidad. Esta 
disposición se adoptaba a partir de 
una clara discri minación de las mu-
jeres. inmersas en un ambien te pa-
triarcal , reforzado por el ca rácter 
conservador en el ámbito político y 
católico en e/ plano religioso. Como 
lo demuestra Appelbaum, esto era 
posible porque la comunidad indíge-
na se imaginaba como una familia 
patriarcal. lo cual se expresaba en que 
el Cabildo estaba fo rmado sólo por 
varones. el gobernador era el patriar-
ca y las cuadrillas de trabajo eran 
masculinas. En relación con este úl-
timo aspecto debe resaltarse que la 
comunidad de San Lorenzo desmen-
tía en la práctica el mito que los indí-
genas eran perezosos, puesto que allí 
se erigieron formas de trabajo comu· 
nitario pa ra evitar la descomposición 
del grupo y la apropiación de tierras. 
así como para construir obras. como 
la escuela y la capilla. y mantener al 
cura doctrinero. 
Lo que pcnnitió la cohesión de la 
comunidad fue ese carácter patriar-
cal, conservador y católico, pero esto 
fue lo que también motivó que en la 
década de 1940 los liberales dividie· 
ran el resguardo y disolvieran el Ca-
bildo, con lo cual se empezó a res-
quebrajar la férrea unidad que había 
mantenido la comunidad de San Lo-
renzo y muchos comuneros se vieron 
obligados a emplearse como peones 
que recolectaban café en las fincas 
circundantes)' las tierras del resgua r-
do fueron apropi adas por empresa-
rios privados. En la memoria colec-
tiva de tos desce ndient es de San 
Lorenzo esta ruptura se encuentra 
asociada a la irrupción brutal de los 
an tioqueños. al señala r que lo que 
existfa en el seno de la comunidad 
antes de 1944 era IIldio y lo que se 
im puso después e ra blanco antio-
queño. oponiendo el comunitarismo 
indígena al mercanti lismo y la chicha 
al aguardiente. 
Hasta aquí el contenido del libro 
que puede catalogarse como una 
desmi ti ficación a fondo del mito he-
roico. chovin ista y racista de la co-
lonización antioqueña. sobre el cual 
se ha justificado la expropiación de 
tierras de indios. negros y mestizos. 
desde mediados del siglo XIX hasta 
la actualidad. Esta es la idea más 
sugestiva. puesto que el asunto no 
es una cuestión del pasado. ya que 
ahora, escondido tras e l pretendido 
ca rácter laborioso y emprendedor 
del antioqueño. se ha camuflado una 
lógica crim inal de "echar p' lante" y 
eliminar todos los obstácu los. encu-
biertos con la cantaleta de "traba-
ja r, trabajar y trabajar". no importa 
a qué costo ni a quién haya que arra-
sar o destruir. Esto ha servido. en-
tre otras cosas, para just ificar el robo 
de tierras. la expu lsión de campesi-
nos, indígenas y afrodescc ndientes 
de tierras de Urabá . Chocó, Córdo-
ba y otros lugares del país. 
Por último, es necesario decir que 
la traducción del libro presenta al-
gunos problemas de redacción , au n-
que no logran dismin uir su seriedad 
y rigor. Como es característico de las 
invest igaciones adelantadas por his-
toriadores estadounidenses, este li-
bro presenta un abu nda nte respal-
do docume nt al. ta nt o de fue ntes 
prima rias como secundarias. y ade-
más un trabajo de campo. que per-
mitió a su autora vivir en Riosucio. 
escarbar en sus arch ivos y dialoga r 
con muchos habit antes de la región. 
Un descuido del libro, que hace in-
necesariamente pesada su lectura, se 
encuentra en que las notas a pie de 
página son más largas de la cuenta, 
porque se hace n reflexio nes que 
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pod rían incorporarse al texto cen-
Iral. Esta manra académica cada ve7 
más frecuenle lleva a que en reali-
dad no se escriba uno sino dos libros, 
uno en el texto pnncipa l y ot ro en 
las notas a pie de pági na. Además, 
estas notas van numeradas de 1 has-
ta 358. si n separa rlas para cada ca-
pílUlo, lo que hace más aburridora 
su lectura. 
Aparte de estos errores de menor 
importancia. el libro tiene mapas e 
ilustraciones que invitan a su ¡ectu-
ra. pero 10 más import ante se en-
cuentra en la cohe renci a del argu-
men to y en la sustentación a fondo 
de los rasgos de despojo y expropia-
ción de tierras y de seres humanos 
que subyacen tras el mi to cast rador 
de la colon ización an tioq ueña. que 
tanto ha servido pa ra sustentar los 
proyeclos más antidemocráticos y 
oligárquicos en la historia de Colom-
bia. como puede comprobarse e n 
tiempos del embrujo autoritario del 
hace ndado paisa del Ubérrimo. 
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En Colombia , a diferencia de otros 
pa íses de América Latina, no han 
llegado significativas corrientes 
migratorias procedentes del exte-
rior, factor que, entre o tros aspec-
tos, contribuye a explicar ese carác-
ter cerrado, parroquial, intolerante. 
clerical y. en tiempos recientes, xe-
nófobo y chovinista que ha sido do-
mina nte en el país durante el siglo 
xx. Incluso, en los pocos momentos 
en que ll egaron "extranjeros" a l 
país, como en el periodo de la Se-
gunda Guerra Mundial. no faltaron 
las voces que los rechazaron con e l 
